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Hemos tenido ocasión de com,- 

probar personalmente la  aplas­

tante victoria obtenida en Gua­

dalajara por el e jérc ito  regular 

sobre las legiones italianas.

El hecho ha ocurrido porque era 

(ata. Porque hoy en el centro de 

España, en las zonas donde se 

ventila la defensa de M adrid se 

dan las condiciones precisas para 

hacer frente, no solamente a los 

soldados del ejército tra idor a Es­

paña, sino a los ejércitos que en- 

Tían los países invasones. No ha 

sido ni casualidad n i un hecho 

alortunado lo que ha ocurrido en 

Guadalajara. Ha sido la  conse- 

fuencia de la acertada poUtíca 

®ilitar que en Madrid se ha se- 

{uido. Fué en el sector Centro don- 

se inició antes que en ninguna 
•ha parte el ejército popular. De 

^de salieron con mág intensi- 

lis campañas en favor del 
®*ado único y del plan de con- 

iiDto. Madrid, al eaho de los m e- 

íe lucha, cuenta con un e jé r- 

fuerte, potente, disciplinado y 
l̂ fóico. La unidad de mando, 

l*®sonificada en el ilustre M iaja, 

 ̂ un hecho. Y  sobre todo ese 

j*Hrcito cuenta con unos je fes po- 

salidos en su m ayoría de 
I *utraña del pueblo o antiguos 

paitares de proiada fídelidad que 

I fi'anscurso de la guerra han 

lustrado sus aptitudes para el 

•U'litar. Existe otro factor fun 

®utal en este fren te y es 

"uiisarios d»e guerra.

' *®s combatientes ni los hom- 

ijj. la guerra en M a-
Pierden la cabeza. No les 

los éxitos. Saben que

j libradas en Guadala- 
' Un ser muy importantes, no 

''‘tuitivas. Que el enemigo,
I ta

a  ̂ ha de renun-
uodiciada

*1 la
presa, que es

Pn. de la RepúblI-
s® mantienen alerta, 

'ávido,. .
rita y '^‘f^ntes y con el es- 

animo en plan de ofen- 
f'ara

Pili definitivam ente
® ^•^enazante.lOy

Ulá.
a ! nunca es preciso

Madrid
no

desde los demás

para quitar 
qtf ' ôna posibilidad de

nuestra que-

además con la

'u el únicamente lle-

*̂ **̂ **̂  anima a los
‘‘entes H

f’udreu,  ̂ ejércitos del
Mrn ^  contribuir desde 

em ^  f'antos
^ ¡a p, ^ sanar rapida-

guerra.

L a  lucha en Guadalajara
Los campos de la Alcarria dan una impresión terrible de lo que han sido 

las últimas batallas. Los cadáveres de los soldados italianos, por su gran 
cantidad, aún no han podido ser recogidos por nuestro ejército.

En nuestras filas todo es alegría, pero al mismo tiempo, serenidad y pre­
visión. Se fortifica, se consolidan las posiciones conquistadas y se prosigue 
el avance. Los soldados del ejército popular han escrito páginas gloriosas- 
Entre los mil casos citaremos uno. El antiguo batallón José Díaz, hoy pertene­
ciente a la División Líster, después de una intensa actuación, se le ordenó re- 
jirarse a descansar. Se disponían a hacerlo los soldados. Pero oyeron la no­
ticia de que el enemigo iniciaba un ataque. Y sin recibir órdenes para ello, este 
batallón marchó al frente, colocándose en las primeras filas y atacando a los 
italianos a bayoneta calada. El enemigo retrocedió en desbandada y nuestros 
soldados con la nueva gloria conquistada, pudieron retirarse a descansar 
tranquilamente.

Un comisario político hizo él solo ocho prisioneros italianos.
** *

En Brihuega aparecen las calles con carteles, dando vivas a Mussolini y 
a Franco. Los pocos vecinos que quedaron en el pueblo, refieren como el ejér­
cito invasor, durante el poco tiempo que permaneció en el pueblo, se dedicó a 
saquear las casas de los campesinos.

* *  .

Jamás en ningún frente se ha llevado a cabo un trabajo de agitación entre 
el enemigo con tanta intensidad como el realizado en el frente de Guadalajara. 
El resultado de ello ha sido que ante el Comisario de guerra, Carlos Contre- 
ras se presentaban evadidos del ejército italiano, con nuestras octavillas en el 
bolsillo.

t'

EL COMANDANTE MODE.STO, Jefe de la 4.“ División y el jefe de la primera Bri­
gada Mixta de choque, VALENTIN GONZALEZ «EL CAMPESINO» 

Modesto, ha sido el forjador de una de las fuerzas más decisivas en la defensa de 
Madrid, el Batallón Thaelman. Estuvo en las situaciones más difíciles de los frentes 
del Centro. Heróico e inteligente, este jefe militar salido del pueblo, reúne maravi­

llosas condiciones para dirigir nuestro Ejército Popular
Valentín González, audaz, con un gran temperamento y adhesión sin límites a la cau­
sa antifascista, luchó desde los primeros días de la guerra en el frente de Somosie- 
rra. Ha sabido forjar una verdadera Brigada de choque que se lanza sobre las líneas

del enemigo con un valor sin límites

La aviación republicana
El pueblo español está orgulloso 

de su aviación. Cada día lleva és­
ta a cabo nuevas proszas. Su in ­
tervención en las luchas desarro­
lladas en Guadalajara sobrepasa 
todo lo imaginable. Con un tem ­
poral totalm ente adverso para la 
aviación, nuestros aparatos salie­
ron :a destrozar columnas enem i­
gas jdeshaciendo éstas casi com ­
pletamente, La intervención de la 
aviación ha sido tan im portante 
que desarrolló una actividad emu­
ladora en el ejército popular. 
Nuestro m aterial de .aviación es 
buono, form idable, pero sería in ­

justo atribuir exclusivamente a 
esto los éxitos de nuestros p ilo­
tos. Ese buen m aterial, sin una 
disciplina, sin un heroísmo sin 
una buena t é c n i c a  y  una 
abnegación que lo utilicen^ resul­
taría ineficaz. Y  estas son las cua 
lidades que sa d;an en esta g lo ­
riosa arma de la  República. Son 
importantes, no sO’la-mente por lo 
que tienen de peligrosas para el 
enemigo, sino porque contribuyen 
a estimularlas, en el resto de las 
fuerzas que luchan contra ía in ­
vasión.

•í? '
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CARLOS CONTRERAS, Comisario político de la ii.® Divi­
sión, de Líster. Ha tenido una intervención activa, de gran 
importancia, en las luchas de Guadalajara. Su gran experien­
cia política y militar han sido de enorme valor en las acciones 
de Guadalajara. Su orientación ha sido oportuna en todos 
los momentos. Su gran actividad y el enorme caudal de inicia­
tivas que desarrolla, son un factor de primera importan­
cia para mantener elevada la moral de nuestros soldados y 
contribuir, de una manera decisiva, a resquebrajarla del ene­
migo. Su presencia en los frentes, anima a todos los comba­
tientes. Los jefes militares y los soldados ven en él al camara­
da fuerte, optimista e inteligente, capaz de afrontar las situa­

ciones más peligrosas

"^1

ENRIQUE LISTER, Comandante-jefe de la 11.® División, salió en 
el mes de julio para el frente de Guadarrama como simple mili­
ciano. Antiguo obrero cantero. Sus condiciones de jefe militar 
son bien populares en toda España. Goza del cariño de los solda­
dos que luchan bajo sus órdenes y de Ja confianza del Gobierno

del Frente Popular

Ayuntamiento de Madrid
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N o t a  in t e r n a c io n a l  « a c ' o n a i
E l d e l e g s d o  d e  M u s s o l in i  e n  L o n d r e s ,  d e c l s -  
r s  q u e  e l  G o b i e r n o  f a s c i s t a  I t a l ia n o  t ie n e  s u s

e j é r c i t o s  e n  E s p a ñ a
La situación internacional se ha agravado considerablemente 

en las últimas horas. Naturalmente, para nosotros los españoles, 
poco significa lo ocurrido ayer en Londres, a no ser por lag con­
secuencias que la actitud de Ita lia  puede traer. Desde las últimas 
reuniones. del Comité de no intervención, se había dibujado ya la 

1 política de Ita lia  de seguir el ritm o característico de estas confe­
rencias internacionales y ganar tiempo violando toda clase de com­
promisos solemnemente acordados con las demás potencias.

En la reunión de nyer del Comité de Londres, el representan­
te italiano, Grandi, hizo la declaración siguiente:

,, “Las tropas italianas no abandonarán España hasta que las 
fuerzas de Franco hayan alcanzado su victoria definitiva” .

^  La posición de Ita lia  es bien clara, es una declaración de gue­
rra  al Gobierno legítimo de España. Que esta guerra se hacía, lo 
sabíamos ya. Lo siabía todo el niundo después de conocidas las 

" Eg de notar que Ita lia  ha dado este paso público como con­
secuencia de una derrota, y ésta, bien suya; la de los generales 
italianos Mancini y Bergonzoli en Guadalajara. Exactamente igual 

^que su reconocimiento de la Junta de Burgos (el otro hecho público 
'^italiano de importancia internacional) ocurrido a raíz del fracaso 
de noviembre de las tropas fascistas ante Madrid.

Por su parte Alemania, sigue haciendo su juego de hipócrita 
actitud. Parece ser que en esta reunión von Ribbentrop ha decla­
rado que Alemania no se solidariza con Ita lia  en esta posición.

En Inglaterra y Francia, al mismo tiempo que se considera la 
situación delicadísima, se pretende continuar la farsa diplomáti­
ca y se espera que Mussolini confirmts las palabras de su enviado.
, Pero una cosa son los diplomáticos y otr.a los pueblos. Con la 

misma fecha de ayer nog llegan noticias de manifestaciones y 
a^tos de solidaridad muy dignos de tenerse en cuenta como los ce­
lebrados en Nueva York y Méjico.

L O S  R E F U G I A D O S

C ó m o  l u c h a r

a r a  v e n c e r
En esta misma sección de nuestro número anterior, deciamos qué 

el Roldado puede marchar de tres tormas: de un salto, arrastrándose 
y andando. El primer punto quedó ya examinado.

Mo d o  d e  m a r c h a r  a r r a s t r á n d o s e . Hay tres maneras, 
según la altura det desfiladero

Sobre las rodillas y sobre las,manos, que es el procedimiento mas 
cóipodo y más rápido

Sobre las rodillas y los codos (antebrazo), evitando levantar la 
parte inferior de la espalda.

i^e.'l^ces arrastrándose al ras del suelo, soóre la cara inferior de 
los y tío las piernas.

La marcha artastrándose es ventajosa.
1. " A poca distancia dcl enemigo, para aprovechar un desfiladero 

de poca altura.
Si las bajas vienen rasas, bastan cincuenta centímetros de altura 

para poder pasar bajo las balas.
2. í..(.Cuan(Ío haya una disciplina media o grande para cruzar sin 

atraer la atención de le artillería y de las ametralladoras una zona 
muy á la descubierta (pero solamente en terreno cubierto de hierba 
o sobre el cual el enemigo no tenga vista rasante).

Es muy peligroso, a poca distancia del enemigo, rrrastrarse en 
terreno descubierto o si el desfiladero es insuficiente. Este viene a 
ver como si se ofreciese al enemigo un blanco casi inmóvil. Vale mas 
saltar por sorpresa. Por consiguiente no se puede uno aventurar a 
arrasfrár^e sin haber antes obseroado bien las cosas y reflexionado.

f^ára darse cuenta prácticomente de la altura de desinflamiento 
h a l^ ' poner un casco en la punta de un palo y levantarlo poco a 
p o ^ l  Miegárá un momento en que el enemigo lo verá y tirará. En éste 
má^^íitd hay que observar la altura del palo que a su vez dará la 
altú^á^del desenfilamiento y la detonación que indicprá la dirección 
pejlilfdsa V

llM os desenfilamíentos pueden estar formados por abrigos (Irin- 
ch (^^, embudos juntos); por cubierto (setos, cultivos, empalizadas) 
o t^r^iiha sucesión de abrigos y de cubiertos.

muy peligroso avanzar a ciegas por un camino, porque el ene- 
m iM  vigila con gran cuidado los caminos abrigados y espera a su 
adyérsario en los pasos difíciles. Por lo mismo, antes de entraren 
uno de estos caminos, conviene examinarlo con detalle y averiguir 
la altura para ocultar los movimientos, si proteje o si solamente jun­
ta, ló si hay partes en que puede uno hacerse visible, si hay interrup- 
cioÉifB o lugares batidos de la enfilada.

|ÍAj entrar en él y durante todo el cam'no, hay que ir con los sen- 
tidés bien despiertos, observando los cambios de’ dirección y de al- 
tur|í/^tés de entrar en una parte sospechosa, detenerse al abrigo y 
obiéfvar.'Desconfiar si se ve un cadáver. Adaptar la actitud y la 
forpiá á.ía alturo del sendero.

B', ;> . i 'w - r ------------------------------------------------------- ----------
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L o g a r  d e  r e c r e o  y  e s t o d i o  p a r a  n o e s t r o s  c o m b a t ie n le s
Ayudad a su organización con un mueble, un libro, un 

juego de damas o ajedrez, un donativo en metálico, etc.
Los envíos se reciben en el domicilio de ALTAVOZ DEL 

FRENTE SUR, Llana, 9, Jaén.

El problema de la evacuación 
de pueblos amenazados o simple­
mente que conviene dejar expe­
ditos para el libre m ovim iento de 
fuerzas y operaciones no puede 
ser tratado a la  ligera y dejado 
al albedrio de los propios evacua­
dos que se refugian sin otro cri­
terio ni orientación que la  propia. 
Hay que abordar seriamente la 
cuestión d© los refugiados. Es ne­
cesario ev ita r grandes aglomera­
ciones que provocan m ultitud de 
problemas y dificultades; abaste­
cim iento, alojam iento y por otro 
lado el sanitario y el muy im por­
tante del peligro de las grandes 
aglomeraciones que m ultiplica los 
perjuicios de la guerra para la  po­
blación de un aciudad. Hay que 
aliviar a Jaén y a otras ciudades 
de la provincia de la  avalancha 
de refugiados que se han e^tabii- 
zado en ellas e irles dando curso 
ordenada pero rápidamente hacia 
zonas que admiten aún gran nú­
m ero de personas sin que haya o 
d.sminuyéndolos, los peligros an­
tes apuntados.

Este problema se liga  con el no 
menos nnportante del trabajo de 
los refugiados. Es preciso, es de 
una necesidad aprem iante que to­
dos ellos encuentren trabajo hoy 
que tan necesario es esto para 
intensificar al m áxim o los culti­
vos y toda la  producción en ge­
neral y aun simplemente para ocu 
par con un verdadero s.stema los 
puestos de los que han de ir a em ­
puñar las armas. S_n duda que 
todos los refugiados lo sienten 
asi y están sinceramente dispues­
tos a darlo todo para  la lucha. Asi 
lo prueba su deseo y en ocasiones 
hasta fiebre Por llegar a terreno 
leal a ponerse a s-ervicio de la 
causa de la libertan y la indepen­
dencia de los buenos españOies.

E l  C o n g r e s o  d e  l a  

U .  G .  T . ,  c o n g r e s o  

d e  g u e r r a  .

E l  Congreso de la  U. G. 2\ cele­
brado en L in a re s ,  ha /orta leado  
toan la h is to r ia , toaos ¿os va lores  
de esta g lo r iosa  'cen tra l s ina ica l. 
Es el paso más serio que tos traba- 
jaUores g íennenses han Uuiio en la 
lucha p o r  nuestra  independencia . 
527 aelegados, rep i es te lan tes  de 
143.784 iruba jadores , han expre ­
sado su v o lu n ta d  de vencer^ su 
apoyo al F re n te  P o p u la r  y  su de­
cisión de s a c r i f ica r lo  todo ai único  
f in  de g a n a r  ui g u e rra .  Mus su 
j u e r z a  n u m ér ica , con ser grande, 
no s e rv ir la  g ra n  cosa si no fuera  
acompañada de un  conten ido p o l í ­
t ico  justo . Sin esta ú lt im a  c ircu n s ­
tancia  tend ríam os , a lo sumo, un  
Conglom erado de fuerzas  s in cohe­
sión, sin una cam iucta  ún ica , sin  
una l inea  p o l í t ica  capaz de l le v a r ­
nos a la v ic to r ia .  P e ro  el Congreso 
es a la  vez fu e r t e  po l í t ica  y  num é­
r icam ente.

Con g ra n  jus teza , ha reconocido  
y  dec la rado la  necesidad del F re n ­
te P o p u la r  para  g a n a r  la  g u e rra .  
¿Qué s ig n i j ica r ia  rom p e r  el P r e n ­

de P o p u la r?  E n tre  otras cosas, en­
f r e n ta r  a unas fu e r z a s  obreras con 
otras; deb ilita r  las fu erzas  a n t i f  as- 
cístas, que lu chan  contra  el in v a ­
so r ;  y  lo que es peor, da r  la sensa­
c ión  ante el m undo entero de que 
lu cham os p o r  el p re d o m in io  de ta l 
o cual p a r t id o  y  nó por  la indepen ­
dencia de España. H e  aqu í la con­
testación que el Congreso aa a esta 
p re g u n ta .

L a s  g randes  masas d é la  U. G. T. 
no pod ían  dejarse a r ra s t ra r  p o r  
una *-neutralidad f r e n te  a los p a r ­
tidos y  a la  pó lít icav . E l lo  hubiera  
sido tan to  como re fu ta r  una de las 
cuestiones m ás im p orta n tes  del 
m a rx ism o . P o r  eso han  rechazado  
toda teo r ía  s ind ica lis ta  tendente a 
presc in d ir  de los p a rt id os  p o l í t i ­
cos. L a  U. G . T. se hun d ir ía  sin 
una d irecc ión  po lít ica  f i rm e .  Este 
es el sen t ir  de todos sus delegados  
sobre la  idea de un  Gobierno s in ­
dical.

N a tu ra lm en te ,  de este co m id o  
ha salido el respetar y  c u m p l i r  to ­
das las órdenes del G ob ierno ; in ­
tens if ica r la p rod ucc ión  en las m i ­
nas, en las fábricas  y  en el ca m po ;  
m o v i l iz a r  a toda la pob lac ión  c iv i l  
para  la fo r t i f ica c ión  y  para la ed u ­
cación p re -m i l i ta r .  E n  una  pa la ­
bra : hacer una re taguard ia  fuerte  
capaz de p xod u c ir  todo lo  que la 
g u e r r a  exige.

P o r  ú lt im o, el Congreso ha senta­
do no s im p lem en te  el deseo de u n i ­
dad con los dermis trabajadores, 
sino las bases concretas pa ra  l legar  
a esta unidad.

Los últimos actos y artículos políticos de todos los partíH 
organizaciones reflejan la solidez, cada día mayor del Frente ^  
lar. La idea d.2 un gobierno de tipo sindical, no es defendida 
n;ad^e. Todo lo contrario, desde “ C .N. T.” y “ Solidaridad Obre'*̂  ̂
órganos de la Confederación Nacional del Trabajo, hasta lô  p̂ jĵ  
dicos de orientación i-epublicana, todos, mantienen la posición j, 
que lo fuinjamental es ganar la gu»3rra y que para ello es 
consolidar cada día más firme la unión de todos los antifascijjj.

♦
En relación con nuestro Ejército, la campaña por la creaci«|

de las Brigadas de reserva, que permitan relevar a nuestros sol 
dados de los frente* toma cad,a día más cuerpo.

En el m itin  cslebrado en Madrid el domingo último por el pj, 
tido Comunista, Francisco Antón, “ Pasionaria”  y José Díaz, insjj 
tieron en pedir la creación de estas brigadas. La petición es tu 
lógica que se esper.a la ráp'da tram itación de toda* las diflcuHj. 
des que s*2 opongan a su realización, dando con ello un paso iu. 
portante para terminar rápidamente la guerra con nuestra vicit. 
ria.

En esta zona del Sur, tanto o 
más que en cualquier otra_ es ne­
cesaria una retaguardia segura y 
bien lim pia tanto de traidores y 
espías como de alarmistas sem­
bradores de bulos y toda clase de 
agentes que consc-ente e incons- 
cjentem ente contribuyen a d ifi­
cultar nuestras acciones y fa vo ­
recer las del enemigo.

En los frentes del Sur es indu­
dable que todavía no está com ­
pletamente forjado un buen e jé r­
cito que, como el del centro lleve 
a cabo todas sus acciones con pre 
cisión y muchas probabilidades de 
éxito.

Hay, pues, que hacer desapare­

cer inmediatamente toda clase de 

espías y provocadores. Hay que 

separar de sus puestos de direc-

F R E N T E  S U R  n e c e s i t a  U o r r e s p o n  

q u e  l e  e n v í e n  in f f o r m a c ió i ' l

l o s  f r e n t e s  d e  A n d a l u c í a V  

E x t r e m a d u r a

H A B L A  U N  E V A D I D O

Por nuestra Emisora E. 5 R. M. P., de  ̂
Frente, un soldado evadido de Extremadura, 
cha hoy en la 16 Brigada, ha contado 
horrores de la zona fasciosa. Del otro 
trincheras, tenemos muchos hermanos, hoipor > 
rados que se sienten españoles, que están  ̂
dos a una vida terrible, ligero anticipo “¡j* 
ría la vida en una España fascista, üia a día 
a nuestras filas algunos de estos hombres)
inmediatamente el fusil para terminar con aq
tiranía. Este obrero de Extremadura ha dejado'
SU familia y no quiere que publiquemos su "  ̂
porque está seguro que serian fusilados P" ¿ij 
bardes y asesinos. Con la emoción de ene y
entre nosotros, este soldado del Ejército 
dicho desde nuestro micrófono:

tCampesinos de Jaén, pueblo antifascista:

Desde este micrófono os saludo a todos fraternalmente. '  c
Son estos momentos para mí, camaradas, los momentos de •vividohe vivido en la edad que tengo y lo son porque después de liabcj 

cinco meses en el infierno fascista una vida insoportable y tiránica- ■ .•nia>.r
vo con vosotros, auncpie para ello haya tenido que hacer el sacrilic'® 
que es capaz de hacer todo aquel que siente de veras una causa 1“  ̂ “
los que piensan como yo en el otro bando, muchos y con niucnas s‘ y¡ 
se de las lilas asesinas, pero es tan estrecha la vigilancia a que les >
dos que es una cosa casi imposible. Los que conseguimos escapai gnc 
del crimen experimentamos un cambio de existencia tan enorme 
esta vida un paraíso comparado con el infierno de la otra.
béis nada de esto, más (jue las noticias ([ue os traemos los que cm » l  
dii'nos, pensar cuando trabajéis en la paz del campo, en el
muchos hermanos vuestros no pueden trabajar en esa paz y en esa , 
sufren las torturas más grandes que pueden imponerse a un ser _
sufren la tiranía de unos traidores generales mil veces cobardes -
ron a miles y miles de compañeros de clase por el mero hecho 
partido político o sindical. Poniue ven su tierra invadida porpartido político o sindical. J'onjue o» l.v,.... . . . .  g 
ros. Porque ven su hogar en la miseria y convertido en ruina. 
vado en su memoria el recuerdo de tanto asesinato cometido por

Pensar en esto, camaradas, pensar que hay miles y miles de |
que les asesinaron a sus padres y vestidos de luto y harapientos ** P
blaciones y por las polvorientas cari eteras implorando un me» 
nadie les da ni les atiende.

Pensar (pié puede ser de esos niños que representan nuestra P
ración si no vamos pronto a libertarlos. fuero,í.

Resucitemos esas conciencias dormidas y digámosles quienes 
pables de su dolorosa situación, digámosles que fueron 
los que asesinaron villanamente a sus [ladres y hermanos. ¡ELL jg 
más que ellos, los ([ue asesinaron en la provincia de Badajoz a 
bajadores. . lejf

Ellos los que sacándoles de sus hogares los llevaban a las 1’ ‘ j-gggO' 
mo si se tratase de fieras y después de ponerles banderilla* ^
muerte de la manera más horrorosa que pueda conocerse.

Que fueron ¡ellos! los cjiie asesinaron a más de 20.000 macn*̂  . .,iier'̂ ,iircs<enloquecidas por el dolor, se separaban para siempre de sus sj* 
líos que criaron con tantos desvelos y sacrificios, trabajando 
no les faltase a sus pequeñuelos el pan; que fueron ¡ellos! los ó"|jggci‘''‘̂ p 
maestros nacionales, a 90 médicos y a todo el personal de la Ild^
por haber juzgado a los asesinos de nuestro camarada Pedro R** 
son ¡ellos! los enemigos de todo cuanto signilicjue cultura. /,,i¡r

[C onc lu irá  en nuestro próxd^^

Problemas de la retaguardia
ción o mando a los que tienenel 
ellos una actitud negligente y p¡.| 
sim ista o bien no los llevanEi 
la apt.tud necesaria y a pesaipl 
esto siguen e nellos por intereal 
que no son los fundamentaiejil 
ganar la guerra rápidanunte.

Si constituye un .peligro el te) 
actuando a gientes que osonpe-f 
co seguras o fracame;ite en$-j 
gas, no lo es menos es aacunuá-l 
clón de presos como la que tr-l 
ta en Jaén y que además de í| 
evidentem ente pel’groso crea;:; 
blemas como el de su abas!»| 
miento, cuidado y vigilancia 1 
deben ser atendidos en zonas i 
más a retaguardia, sin hacer ( 
centraciones tan numeronsyf 
no sean da gentes que tenga 1 
antes una historia de accóni 
mún.
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hablai- de lc5 hombres que 
inenden Andalucía, hay que po- 
■ gjj JOS primeros lugares a los 

del antiguo BatallónVimbres
hoy 3.0 de la 25 Brigada 

libíta.
salieron de Baeza y Linares pa- 
entrar por primera vez en fue-- 
y go el primer encuentro con 

ênemigo se cubrieron de gloria 
!j,fgpasando todas las esperan- 
r„ que habían puesto en él los 
^  trabajaron en su organización 
aJitar y política. Su prim er ata- 
-;e fué a Alcalá la Real. Recib ie­
ra la orden de atacarla y se lañ ­
aren al combate animados por el 
•rito d€ sU comandante “ jAde- 
n̂te Diablos!” . El Comandante 

parchaba a la cabeza. Junto a él 
I el Comisario, Matías Molero, que 
] cayo herido el primero de dos ba­
lazos que le tienen todavía en el 
Hospital. Un grupo numeroso en­

tró en las calles del pueblo. Las 
condiciones eran adversas, pero el 
Batallón Stalin prom etió entrar y 
sus hombres pasearon por A lca­
lá la Real.

Este hombre de rasgos firmes, 
alma del batallón, que se llama 
Lino Carrasco, no ha sido m ili­
tar. Antes del m ovim iento era te ­
legrafista factor en la  estación de 
Baeza y concejal en el Ayunta­
m iento de Linares. A l estallar la 
sublevación asistió a la toma de 
Montoro, de El Carpió, de Pedro 
Abad. Junto a él iba Gabriel G on­
zález Godoy que luego fué su ca­
pitán ayudante. Hombre duro, lu­
chador in fatigable, L ino Carras­
co es el prim er soldado de su Ba­
tallón. El primer Diablo como le 
llaman sus soldados. Uno de ellos 
nos decía; le van a m atar; siem ­
pre - va delante de todos.

m

El tercer Batallón dispuesto a salir para el frente

ahora Comaii- 
áj i Brigada. A l man-

^̂ 1 tercer Batallón ha 
° l^iablo segundo, e l ca-

Godoy. M agnífico 
ae oficiales valientes. ElapjMv. A •

•^íoh t manda el se-
i-,  ̂ •̂llón, es querido por to-

"<las que derrocha en
ij apuraciones. El protegió

''■ada de Villanueva del Du- 
■ Con 11

^^^tralladora des-

■‘iciñi, ^t*ípode. En la orde- 
de loe

^  ^^ememos le corres- 

■,4in 3. Pedro y Joa-

cié los ba-

^bién y primero son
(los, demonios destaca-

•'Os cqg , °  nquien hablamos 

suyQĵ  hazañas de compañe-

de 1̂’ Si-
••híé ®bSunda Compañía que 

hioros con su bayo-

neta en las calles de A lcalá la 

Real y la  lavó tranquilamente en 

la pila de la  fuente entre una llu­

via de balas.

Con hombres como los de esta 

Brigada, en su mayor parte de 

Lnares, Espejo, Bailón, que tienen 

una moral tan alta, que saben lu­

char con tanta valentía, sc pue­

den esperar grandes victorias. Y a  

hemos comentado en nuestro nú­

mero anterior e l problema de 

nuestro ejército  en el Sur. Los 

fes como Lino Carrasco, pueden 

hombres son inmejorables, los je - 

llevarlos a victorias resonantes. 

Empléense estas fuerzas de m a­

nera que no se pierdan los m ag­

níficos valores que tenemos en 

nuestro ejército, como estos hom ­

bres del tercer batallón de la 25 

Brigada.

Al pueblo de 
Los Villares

Pueblo de Los Villares; pueblo 
que caminas confiadamente sin 
sentir todo el valor que para los 
españoles tiene la guerra que sos­
tenemos. ¿Cómo crees tú que se 
defiende la causa que todos hoy 
debemos defender, si es que ver­
daderamente somos antifascistas 
como pregonamos a cada momen­
to? ¿Siendo un protestante de to ­
do lo bueno o lo m alo que se dis­
cuta en esta o en la  otra entidad? 
¿Siendo un protestante de este o 
el otro compáñeiro porque cual­
quier fascista de los muchos que 
hay enrolados en nuestras orga­
nizaciones haya m etido en tu ca­
beza cualqmer mentira? , ’

¿Es que todavía no te has en ­
terado que estamos sufriendo una 
guerra de invasión extran jera y 
que tenemos todos que luchar por 
ganarla? Pues entérate cam ara­
da. No te hagas el dormido por­
que creas que esto a tí no te in ­
teresa .

Comprende compañero que hoy 
tú debes ser 'tan enem igo como 
yo die todos aquellos que tienes 
enfrente. Da tódo cuanto puedas 
o tengas para lo que sea benefi- 
c.o de la guerra, y no interrum­
pas la buena marcha de cualquie­
ra de tus compañeros. A l contra­
rio, está, s'empre dispuesto para 
dar la última gota de sangre al 
lado de todos, y piensa que de 
nuestro esfuerzo depende esa era 
de paz y alegría que tanto tiem ­
po llevamos soñando.

Pensando en la guerra y á r -  
viendo a la guerra en todo y por 
todo, sin regateos de ninguna cia­
se, nuestro pueblo cumplirá con 
su obl.gación.

M IG U EL MUÑOZ
— Corre.sponsal.

P fo o ra m a  lie las [m is io iie s  de 
Ouerra. de i a e o z  del [le a le

Onda de 4V5 metros 
A las 9 de la noahe

Jueves, 2,'i.-Ildefonso Fernández, 
S ec ie ta rio  General del Com ité pro­
vincial de la 'U . G . T., '

V iernes, ‘J6. Un rcpi-ésentante de 
Izqu ierda Republicana.

Sábado, 22. Un representante del 
F ren te  de G ranada .

Dom ingo, 28. - A L T A V O Z  D E L  
F R E N T E , habla a Córdoba.

Esta emisión de guerra, será retras- 
miiida por Radio Jaén ,
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M o v i l i z a c i ó n  de la 
r e t a g u a r d i a

Nada J^ás absurdo que representarse en tiempos de guerra, las 
zonas no afectadas por ésta de una manera inmediata, como luga­
res que no tienen que viv ir en e l plan de actividad que la guerra 
impone. La separación en zonas de paz y de guerra no puede s^r 
má.s funesta. Precisamente su consecuencia es que la  guerra, por 
los avances del eneimgio, se aproxim a a las zonas anteriormente 
no afectadas por ella.

En tiempos de guerra no puede haber ni zonas n i actividades, 
ni personas que vivan como en mom entos de paz. Todo el mundo 
tiene que contribuir, por muchos kilómetros que ge encuentre a le­
jada de los frentes, a ganar la guerra. Y  no solamente in tensifi­
cando la producción que este es un deber elem ental y que si deja 
de cumplirse debe ser impuesto sino preparándose, todo el que se 
halle en condiciones para hacerlo, a tomar parte activa en la  pro­
pia guerra, es decir, luchando en  el frente si se precisa de su 
esfuerzo para ello. Por esto es conveniente crear o intensificar la 
organización de las brigadas de obreros enrolados en la produc­
ción, que an las horas libres de trabajo aprendan el m anejo de 
las armas. . „ ' .

ALTAVO Z DEL FRENTE SUR se propone estimular la organ i­
zación de estas brigadas, colaborando cuanto sea preciso para su 
rápida reahzación.*

Para ello  ge pondrá de acuerdo con las organizaciones que han 
comenzado trabajos ds este tipo con el fin de dar un impulso m a­
yor a esta tarea. Estamos seguros que contaremos con la ayuda 
de todos desde la  colaboración técn ica  de los m ilitares hasta con 
el entusiasmo de los qus han de form ar estas brigadas.

F o r t i f i c a c i ó n , í g r i i c a c i ó n
Madrid está siendo inexjjugnable por- 

(jue aprendió una cosa fundamental: 
fortificarse.

Jaén tiene que aj)render esto mismo.
El jiroblema de nuestra fortificación 
dcl)e ocupar un primer lugar en nues­
tras preocupaciones. Resulta inexpli­
cable que a estas alturas haya todavía 
(pie plantear esta cuestión.

Tenemos tristes experiencias de otras 
provincias que no pueden repetirse 
aquí. La fortificación, mejor dicho, !sii 
necesidad, es sentida por todo el pue­
blo (pie está dispuesto a no abonar sa- 
Grifieios y esfuerzos para ello. Toda la 
provincia está dispuesta a movilizarse 
para contribuir a fortificar Jaén. De es­
to existen abundantes demostraciones. 
Suportemos que habrá un plan de forti- 
ficaCjtni. No,se precisa, pues, más. que 
ponerlo en práctica. Conviene saber 
cuales, son las caucas tpie lo vienen 
(íle'morandó. Nuestro deber es evitar 
que lós facciosos no nos arrebaten un 
jiaJmo de terrefio más y tnucho menos 
una ciudad. Quien no ponga todo lo 
Cpie debe para evitarlo, colabora con el 
enemigó. Jaén tiene importancia jiolíti- 
ca en caso de peligro. Vigorizaría la si­
tuación dcl fascis'nio su ocupación. De­
ber de todos es evitarlo. Por nuestra 
parte insistiremos cuanto haga falta 
para (jue la situación (;n este aspecto 
varíe por completo.

0 3 e l i t o

e n  e l

7  r i  \ i

Estoy OI Jacio y vengo de Madri n 
¡■ nieba de bombas. La iwfisia lid co­
rrió por la siiidá cniiw si hubiera cs- 
ciicltaó la sirena.' Hombres, mujeres y 
niños, se agorpan a las puertas de ¡as 
ra.m pa verme pasó. Ese, ese.. Osclitn 
—enmentan—ha estao enmiendo airó 
siete mese .<;eguio, en Madri. Disen que 
sabe ya anda de piintillita, come .̂ oi- 
tao en er suelo y 7’endé rollare.

Ar pasó por las plasas repletas de 
hombres al sol. un iiwvimicnlo de cu- 
rin.s'idá recorre ¡os grupo. Argunos .<!C 
cunóse que es la primera ve en el aña 
(¡lie "i'arian de postura.

p o r  l a  c e n s u r a

En mi ca.ia no se cabe. Alli el go­
bernado, el alcarde, los rcspnn.iables de 
los partió antifa.dstos, las juventudes,., 
¡(¡lié se yo! ¡Jaén entero!

Naturalmente, to er miindci pregun­
ta por Madri ¿Cómo '"está Madri?

L A S  “ G O L A S »  E N  J A E N
A nadie debe coger de sorpresa 

que en tiempos de guerra haya difi­
cultades de todo orden en las pro­
vincias del país en lucha. Solamente 
los pusilánimes pueden vivir cons- 
tantementó, pensando en esas difi­
cultades en lugar de pensar en la ma­
nera de ganar rápidamente la guerra.

Pero sin embargo existen situacio­
nes anormales que no sería difícil 
evitar, como por ejemplo las “ colas" 
para el pan en Jaén. Con un poco de 
actividad y un mínimo de organiza­
ción, Jaén podría estar suficiente­
mente abastecido de pan.

M i m i d s i f m n

A Y U D A D  A L  A L T A V O Z  
D E L  F R E N T E  S U R

¿Qué pa.w en Madrid? ¿Cae? ¿No cae?
—Î nen a paca camaradas—cantcsto 

ron aire can.mdo y distraido como co­
rresponde a un verdadero héroe. Pasco 
la lústa por los grupo que se estrujan 
anhelantes y rompa a hohiá pausao y 
solemne. No .<<e oye ni una mosca.

En Madrid—mido las palabras—ha pa­
sito 1ó lo que tenia que pasó, menos 
los fasista. Madri está donde estaba. Es 
más.; nunca Madri ha sin más Madri 
que ahora. Ha pa.mo lo siguiente. Î os 
militares fa.ñsto españoles que nunca 
tomaron ná quisieron tomarla pero ar 
primé giiantaso salieron corriendo. Ellos 
dijeron que iban por piedra y lo que 
hisieron fué ponerse a pegó chillío por 
ló er mundo gritando ¡Acudí, hijos 
de •Molinmá, que .nos pegan! ¡Aciidi, 
hijos de Hiilcr! ¡A no.iotros, hijos de 
Carmoiui (L’-dum)! ¡Vení, hijos der 
TersiíÁ ¡A España los señoritos der

mundo! ¡I^riviiegiao de ' la tierra, 
unios! y  claro, empésarbn a 7’ení'hi­
jos de... toas parte que rodearon Ma­
dri. Lo pa.mmos mal. Tcniamos el agua 
al cuello. De ná servía er voló, ¡a re- 
sistemúa. Mataba, a un hijo de... tar 
parte y salía otro hijo detrá. ¡..a rc- 
sistensia humano tiene un límite y... 
Î cro de pronto, no se quien, á7JÍsó a 
Miissotiiii, ¡Don Benito, qud Madri se 
rinde! ¡Que le farta de tó fdno' piten 
má! .—Entoiise—ségiiñ cuentan—M usso-
lini trepó a un cañón quedes de donde 
él habla .denipre y con er brasa ic- 
qiiicrdn puesto en jarra, el. derecho c.v- 
iriidio y i r. íi er gesto, tronó ¡Nun­
ca! ¡Jamó! ¡A ve! ¡Mis mejores hom­
bre! ¡Que penetren por Cuadalajara y 
le llc7’e a esos vaHcntes, camiones, ta­
baco. cañones, niuiiisión y tó cuanto le 
haga farta! ¡Tendría que vé! ¡Madri, 
mientras ye s’k'a, no será tomado! ¡Lle- 
7'arlc eso y si quieren argo más, no 
tienen más que cogerlo!

Mi piibüco escucha la maraiñllosa 
ha.mña con la boca abierta y en tó los 
ojo leo la annirasián y el agradecisi- 
mlento más vho.

—Dc.<;dc cntonsc—concluyo—don Beni­
to, se pone en las tarjeta. Benito Mus- 
soliiii. ím ’cnió der Fascio y pro7'ccdor 
dcl ejérsito republicano español.

Im gente desfila, y yo me acuesto a 
las ocho. ¡Vengo cansaíto der 7’iiije!

O.SEIJTO

J aén-Marso-VJól.

Ayuntamiento de Madrid



P á g in a  4

LOS “VOLUNTARIOS* ITALIANOS La gu erra
' E o M A N D Ó ~  T r I M A  B R I C A T A  V O L O N T A R r * '  C  1 1  C l  S  U  r

't I

(Dio lo vuolel)

O R D i r v J E I  D E L  C 5 I O R I M O  í N 3
d«l 10 Febbraio 1937 XV

. II Generále ál Divisione Comal. Maneini co.aiancante in capo delle fo r ­
zó volontarie ha Inviato alie truppo dipendenti della 1.* Brigata che 
hanno conquistato Malaga i l  seguenie proclama ia data e Beboraio:

‘ ‘ Da oggi 1 .* Brigata Volontari assume la denominaiione di : 

i.* DIVISIONI VOLONTARI

■ • -LEQICNARlDELLA 1.* DIVISICNE VOLONTARII

• ‘ Aveto scr itto a Malaga una gloriosa pagina!
‘ ‘ In tre giorni di lotte o d i  marco avete libérate una provincia dalla* . v-..
‘ ‘ ba rbar lo rossa ; leava te r ida to lap3C8 , la l iber ta . lav i ta I  ?

Cosí procede i l  Fascismo; o ’/oi, suo avanguardio armate inlo'tta**
* ‘ per un idéalo, no avette interprotato lo spirito. ne avoto manifeatato** • ■
‘ i l  dinamismo. ■ ‘  ̂^

AVoi . U f f io ia l i  eVolontarl, al Vostro Comandante Genéralo Arnal‘ ‘ 
•*dl. che yi ha condotto alia conquista di Malaga. i i mío ringraziamon-* *
• ‘ tq. che esp.rímo ed interpreta i l  pensiero di CHI da lontano vi a » - • ♦ 
guoI • ‘

• ‘UFFICIALI E VOLONTARI DELLA 1 .* DIVISIONE : A NOII * ‘ i l  ganeralo di d lv l- '

• • divisione capo missione fto MANCIM.

Malaga lo Fobbra i o 1 37XV

IL GENERALE COMANDANTE 

Gienqaaltiero Arnaldi

M u s s o l i n i ,  p l a n t e a  e n  L o n d r e s  u n a  b u r d a  m a n i o b r a .  C u l t i v a  e l  e q u í v o c o  
d é l o s  « v o l u n t a r i o s »  o p o n i é n d o s e  a  q u e  n i  s i q u i e r a  s e  d i s c u t a  s u  s a l i d a  
d e  L s p a ñ a .  S e  h a  e n r a b i e t a d o  p o r  l a s  d e n  o t a s  d e  G u a d a l a j a r a ,  Y  t a n  f r e ­
n é t i c o  e s  s u  e n f a d o  q u e  n o  h a  s e n t i d o  r e p a r o  e n  d e s c u b r i r  s u  ju e o - o . P o r  
o t r a  p a r t e  a  l o s  p r i s i o n e r o s  i t a l i a n o s  s e  l e s  h a n  c o g i d o  d o c u m e n t o s  c o m o  
é s t e ,  f i r m a d o  p o r  e l  g e n e r a l  M a n e i n i ,  u n o  d e  l o s  j e f e s  d e l  E j é r c i t o  d e  I t a l i a

-•mí'

A r m a s  c o g i d a s  a  l o s  i t a l i a n o s  y  p r i s i o n e r o s .  L a s  a r m a s  l l e v a n  l a  m a r c a  
u e  s u  f a b r i c a c i ó n  y  l o s  p r i s i o n e r o s  c u e n t a n  c ó m o  h a n  v e n i d o  « v o l u n t a r i a ­

m e n t e »  a  l a  f u e r z a

Las mujeres de Jaén llevan su alegría a las mismas 
avanzadillas de nuestros frentes

El camión está preparado, pero hace un día de lluvia y de viento que qui­
taría ánimo a cualquiera. Veinticinco muchachas hacen los úliimos paquetes 
de ropa, de pasteles, de tabaco. Recuentan el vino y el coñac.

— Mejor que lo dejeis para otro día. ü s  vais a mojar mucho y no podréis 
andar por el barro. — Les aconsejamos.

Pero todas protestan. —Ellos están allí en los parapetos, llueva o no 
llueva y nosotras queremos Ir. Hoy necesitan más un rato de alegría.

y  todas saltan al camión con la ilusión de quien va a ver a personas muy 
queridas.

Torredonjimeno, Higuera, cortijo de los Villares, frente de Porcuna. Sol­
dados del pueblo. Saludos y charlas entre soldados y muchachas. Alegría, 
alegría, sobre la lluvia, sobre el día gris. Aquí está la retaguardia, personifi­
cada en estas compañeras, que están recordando a los hombres que luchan 
cómo se les quiere por todos como la avanzadilla que son de nuestras liber­
tades y de la independencia de España.

Pasteles compartidos, promesas de escribirse. Y la comida entre bromas 
y risas. Y a la tarde, en el salón del pueblo, un baile animado con la Banda de 
la Brigada.

Vuelven las veinticinco muchachas, más unidas que nunca a nuestra 
lucha. En esta primera visita al frente han visto bien cómo se puede ayudar 
a la guerra.

' Vienen satisfechas de haber proporcionado un día de alegría a estos com­
pañeros que están lejos de sus casas, lejos de sus familiares y que hoy se 
han encontrado rodeados de afecto.

Ha quedado un gran recuerdo de este día entre los soldados. Es preciso 
que estos actos se repitan. Que nuestras mujeres trabajen para la guerra y lle­
ven a cabo acciones como ésta.

Que esto sirva de ejemplo también a todos los que en la retaguardia no 
sienten un generoso desprendimiento para ayudar a los que están luchando 
valientemente contra la invasión de extranjeros bárbaros y asesinos.

Continúa teniendo actualidad el 
fren te de Córdoba. Hoy la com ­
parte en toda España con la de 
Madrid. ¿Cuál es la situación? El 
enem igo eniprendió por ese sector 
un ataque furioso.

Posición de tanta im portancia 
como Pozoblanco corrió un grave 
peligro. Nuestras fuerzas se re­
organizaron, se fortificaron, resis­
tieron, elevaron la  moral y p;a- 
saron a la ofensiva. Esta com ien­
za a desarrollarse victoriosam en­
te. De momento las fuerzas ene­
migas, compuestas en su mayoría 
por italianos y moros, retroceden.

Se h;a frustrado el objetivo de 
apoderarsie de Alm adén que era 
la finalidad de este ataque. Las 
rica sminas de mercurio continua­
rán en poder del Gobierno del 
Frente Popular.
.. El haber superado la  etapa de 
los primeros días de ataque ene­
m igo sobre Pozoblanco, es muy 
mport;ante. Pero que nadie se con­
fíe. Pudiera ocurrir que a cam ­
bio de un éxito que diera por re­
sultado un beneficio m aterial de 
tanta importancia como el m er­
curio de Almadén, el Estado M a­
yor ítalo-alem án intente obtener 
un triun fo de otra categoría, aca­
so más escandalosa; atacando por 
otro sector que le perm ita obtener 
una victoria de la^ que acostum­
bra a explotar en su retaguardia 
con desfiles y fiestas de iglesia. 
Por esos puntos nuestra atención 
debe estar más vig ilan te que nun 
ca, dispuestos a no perm itirle al- 
canziar el menor éxito. Para con­
seguirlo seria útil popularizar en­
tre nuestras tropas tanto los triun 
fos de Guadalajara como los de 
Pozoblanco creando, no ya solo 
una moral de resistencia^ sino de 
ataque.

Agitación en las 
filas enemigas

Nosotros tenemos un arma más 
efic,az que ninguna otra arm a: la 
propaganda entre el enemigo. Los 
soldados--españoles, italianos y 
moros--que emplea el enemigo es­
tán contra nosotros^ ignoraoido 
casi siempre que lucha,h contra 
sUs propios intereses, por el terror 
y el engaño. Por esto, en este te- 
ri'tsno de la guerra luchamos con 
manifiesta venta ja  sobre el fas­
cismo. Nosotros podemos decir con 
claridad quién ha provocado la 
guerra y por qué la ha provocado. 
Podemos explicar las ambiciones 
de los traidores m ilitares y  log in ­

tereses que persiguen los invaso­
res extranjeros. Y  hacernos com ­
prender por los soldados que te ­
nemos en frente; y convencerlos. 

El fascismo^ en cambio, carece de 
esta fuerza. Por otra parte mu­
chos de sus soldados esperan sólo

la  p ^ ib ilid ad  de poder ven ir a
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ALTAVO Z BEL FRENTE SUR en su actuación, aun corta, pK-| 
de presentar hoy un gran balance de su trabajo. Hemos abordas 
—y  algunos in-tensanuente— todóis los problemas que nos plantíi-| 
bamos como base de nuestro trabajo  en el manifiesto ég prese:- 
tación y  que fué difundido por toda la Andalucía leal con una:-1 
rada de 250.000 ejemplares. Sim ultáneam ente hemos fijado 40fj 
carteles. En el frente y en la retaguardia, es ya popular nuesí 
trabajo que ha abarcado desde m ítines, sesiones de cine, conciaísij 
y toda clase da actos hasta la  d ifusión  por medio de grandes li­
radas de manifiestos^ poesías, canciones y folletos que plantes:| 
cuatno sproblemas son de interés en la  lucha que tenemos pisii' 
teada. En la fo togra fía  que antecede, la banda de la 16 Brigaá 
desfila por delante de nuestra ca,sa uno de los días que Jaénrini| 
homenaje a los nuevos reclutas por in iciativa de ALTAVOZ L  
FRENTE SUR, de los varios que dedicamos a los andaluces que < | 
han unido estos días a las leg-ones de heroicos defensores 
nuestro suelo.
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LA SITUACION EN LOS FRENTES
Después d>9 las magníficas vi ctorias de nuestros soldados 

bre los ejércitos de Mussolini en los frentes del Centro, la actid¿i* 
guerrera ha decrecido 1 imitándose a ligeros combates. Continúa 
ordenación de la considerable cantidad de m aterial recc^do. I 
tras fuerzas se preparan para n uevos ataques y para una 
acción del enem igo que intentará seguramente un desesperado 
que con nuevog refuerzos.

En Asturias se mantienen nuestras útllmas posiciones conQ- 
tadas en el Naranco que hacen difícU la salida de Oviedo y 
can cada vez más la  conquista com pleta del monte.

Nuestro frente del Sur es por el momento donde niús acü'

dad se desarrolla y  se acentúa c ada vez más la formid^tlo ^ 
acción de nuestras fuerzas. El ú ltim o día ha sido francament« 
vorable para la causa antifascist a, y nuestros soldados que malí''
vieron form idablem ente la acom etida del enemigo, se hau----- *— uei  enemigo, se ^
g/ado a un ataqua de resultados muy satisfactorios hasta «1 ^ 
mentó.

nuestro lado. Estamos en la obli­
gación de facilitársela.

Debemos intensificar la propa­
ganda entre las filas enemigas en 
el Sur. Además, hoy contamos en 
este género de actividad con una 
gran experiencia. Desde los p ri­
meros días de la guerra en la Sie­
rra el 5.® Regim iento empezó da 
utiliz,ación intensiva de este ele­
mento, con resultados magníficos. 
Sus métodos han sido divulgados 
en un folleto y hoy son de uso 
corriente en todos los frentes. Hoy 
los siguen todog los comisarios. Y  
pueden citarse miles de casos que 
prueban la eficacia de este tra ­
bajo.

Y  nada lo demuestra m ejor que 
las decenas de italianos que en el 
fren te de Guadalajara se han ve­
nido a nuestro lado con octavillas 
que nuestra aviación les había 
echado.

Empleemos aquí con

llfí̂ lintensidad todos los recui**’*
que contamos p^ara p̂trl
esta propaganda entre c 
go: altavoces, cohetes, 
etc.

A

MIS PROI

Y  las descubiertas.
nuestros soldados r|
incursión en terreno
berán aprovechar la

iCs**dejar a llí abandonada f
atteratura. Los comisarios 

tros frentes del sur
cuenfcsmente oportunid^^ ^

k och ^

•'batean ^  '

car este procedimiento' i
bien si se esfuerzan ’L|f| 
todo momento material P pj\llj 
fizarlo. ALTAVOZ
SUR, que prestará a

la .(\da entre tsl enemigo 
atención, ayudará con  ̂
fuerzo a los comisario*

e
‘Svo,' 'n  n 

** ñoLa “ O pa,

tarea. queí̂ oilar ^

la
1 u'ibel n 

fbtaa^f su ,

S . J v i g i í
la ijIJ^Parai

•SíS',:

Ayuntamiento de Madrid




